 (
Junio:   
el Corazón de Jes
ú
s
 
y Madre 
Penha
)
Vicenta María: 

“Cuál ha de ser el deseo de una religiosa? Antes de todo, el de modelar su corazón por el Corazón de Jesús: gustando de ser pobre, humilde como Cristo humilde, obediente con Cristo obediente, casa con Cristo, el más puro, el más casto de todos los hombres. Sin embargo, esto no basta: ha de llevar en su corazón el deseo de agradar solamente a su divino Esposo (exhortación a la comunidad)

“Está  probado que todo lo que sea a fomentar la devoción al Sagrado Corazón de Jesús y  confiar en Él, tiene siempre buen resultado: Por esto,  en medio de mis trabajos, espero mucho de la devoción a este Corazón divino”  (Vicenta María cartas 1980) 

“... Le encargo que propaguen cuanto puedan la devoción al Sagrado Corazón de Jesús” 
 (Biografía M. Orti)

Fue su última recomendación   a quién debía sucederle en el gobierno del  Instituto.
Esta santa tarea la recogió con reverencia la  Madre M. Teresa Orti, transmitiéndola celosamente a todas las Hijas de María Inmaculada como preciosa herencia.
Que el Corazón de Jesús sea también para nosotras, como lo fue para nuestra santa Fundadora, escuela de perfección, fuente de gracia y prenda segura de gloria eterna  
	(“el alma de Vicenta María”. M Teresa Canós RMI)
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Madre Maria Peña
He aquí lo que nos testimonia 
una de sus Hermanas: 

“ Era devotísima Del Sagrado Corazón de Jesús y fervorosa de la Eucaristía. Cuanto gozó siendo sacristana! Qué detalles tenia al arreglar el altar. Hacía todo con encendidísimo amor de Dios y entusiasmo. El Señor la recompensó concediéndole la gracia de hacer los Primeros Votos en el día de la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús y  cinco años más tarde su oblación perpetua en el día de la Fiesta de Corpus Cristi”
 (
“Entra en el 
CORAZÓN  de mi HIJO
y
 no salga jamás”……
)
 (
“
Otra
 cosa no 
deseo
Madre 
mía
, 
ayúdame
”
Ex.
 1956
)



“Rezo al levantarme? Nunca. Apenas hago la señal de La cruz. Prometo que, de hoy en adelante, rezaré arrodillada a los pies de La cama, todas las mañanas, consagrándome AL Sagrado Corazón de Jesús. De noche siempre rezo, pero sentada en La cama: rezaré ahora de rodillas. Muchas oraciones, antes y después de las comidas, nunca las rezo con devoción: procuraré tener más cuidado”
“Siento mi corazón completamente abrasado de amor por Jesús. 
Desde que vine del retiro, vengo notando que este amor crece día a día”.
Corazón de Jesús, necesito de ti, necesito que me agarres con  fuerza, si fuera preciso, y me cargues por el camino de la perfección.  Quiero ser santa,  Jesús mío, porque quiero llevar muchas almas para ti: llevarlas a  una vida de perfección. Y, cómo voy a hacerlo, si yo no soy perfecta?... Cómo podré dar lo que no tengo?... 
S. Corazón de Jesús, extiéndeme la mano y aparta de mí este demonio de la generosidad fuera de lo común. Sabes  cómo  soy débil en este punto y como soy pequeña,  por tanto, tienes la obligación (permíteme esta expresión) de llevarme en tus divinos y paternales brazos, para que yo no caiga mas”. (1950)

No mostrar mala cara ni dar indirectas, cuando me contradigan. Cuando será, Jesús mío, que llegue a ser bien mansa como un corderito?... Todavía soy bastante salvaje, como un cabrito: y pataleo, grito, reclamo ( menos mal que casi siempre solo es interiormente) cuando me contradicen, cuando no puedo hacer lo que tenía pensado. Cuando será que dejaré de ser tan ruin?... Cuando dejaré de sentir estas guerras tan crueles que interiormente trabo contra mi naturaleza tan orgullosa?

“Lo que tengo que hacer, si quiero parecerme con Jesús y agradarle: subyugar, esclavizar mi voluntad, mi iniciativa, mi personalidad. Vine a la religión para obedecer, y , si no obedezco, qué hago?... cómo  seré santa? Querido Jesús, obedientísimo, ayúdame!...”
“Servir a Jesús no me debe dar pena ni tristeza. Después de estos días tan celestiales do retiro, volver a entrar na luta, a tratar com as pobres meninas. Lembrar-me de que estou seguindo a meu Jesus, com minha Mãe Santíssima.  
“Cuando me venga un pensamiento, un juicio contra mis Hermanas, inmediatamente debo decirme a mi misma: “Qué tienes que ver con ello? Tú lo harías mucho peor… cuida de ti y deja a los otros”. Es necesario hacer así: dar duro para corregirme de esa manía de estar siempre juzgando a mis Hermanas. Quién soy yo?... Si ellas supieran lo que fui o lo soy, todas me detestarían. Así que, Madre Peña, trata de sr muy caritativa en tus pensamientos, para que Jesús esté contento contigo.
Que yo trabaje mucho con las chicas, Jesús!
Que las ayude a ser cumplidoras de sus deberes. A ser santas empleadas de hogar, aceptando su posición (que puede ser humilde  pero tiene tanta utilidad para el bien de numerosas familias que necesitan de ellas efectivamente). Trabaja conmigo, Jesús, para que yo les haga mucho bien.”   (1961). 

Aceptar con alegría todas las pruebas, sufrimientos, falta de comprensión, etc... que me vengan para demostrar a Nuestro Señor mi amor. 
Estar siempre disponible para lo que Él quiera, con alegría. En las horas de sequedad espiritual, de desánimo y de abandono, debemos estar alerta y esperar que Jesús vuelva. Él se esconde a veces, para ver como reaccionamos. Debemos entonces, más que nunca unirnos a nuestros superiores y entonces Jesús aparecerá nuevamente.

Jesús mío, te amo! Te agradezco y quiero, con tu gracia, amarte cada vez más y darte mucha alegría con estas pequeñas cosas. Acordarme siempre de eso, Jesús, pues tú sabes  que enseguida me olvido.
“Mi  querido Jesús ! Cuánto tengo que agradecerte y a  tu Madre por haberme librado de las tentaciones del demonio.  Cuántos  lazos me tendió y  que yo no veía! Solamente  tú mismo, Jesús querido y mi Madre Santísima sois quienes, sabiendo del peligro en que yo estaba, me librasteis.”
“En estos momentos de intima unión  contigo, Jesús querido, en el  retiro;  en estos momentos en que sentimos un fervor sensible, me pregunto encantada: por qué no podemos vivir en un retiro continuo?... Pero la respuesta me viene enseguida muy clara : Jesús tampoco vivió  siempre en retiro. No; su  verdadera vida fue  cuando salió de Nazaret para cumplir  la misión que el Padre le había designado. Vivió trabajando  mucho y sufriendo mucho por la salvación de aquellos mismos que tanto trabajo le daban.  Jesús trabajó, sufrió y no hizo su voluntad, sino La de su Padre, que Le mando que dejase el retiro de Nazaret,  el Consuelo de La compañía de su Madre queridísima, para salvar almas
 Si queremos seguir a Jesús, no nos debe dar pena, y menos aún tristeza, AL tenernos que volver, después de estos días tan celestiales, a entrar  en la lucha, a tratar con las pobres chicas, algunas tan mal educadas y groseras,  algunas veces.  Acordarme de que estoy siguiendo a mi Jesús, junto con mi  Madre Santísima.”
 
“La meditación  que  el Padre expuso    fue tan hermosa, que dejó mi corazón ardiendo en deseos de trabajar, con mas entusiasmo, en reproducir La imagen de Jesucristo en mí.
Quiero ser de las más entusiastas y esforzadas.
Pedir a Dios por las almas que quisiera salvar y no puedo. Él  puede.” (1955)               

“Todo por ti, Jesús. Todo por tu amor y por el bien de las almas de todas las empleadas de hogar. 
Oh  Jesús, tu sabes  cuánto  deseo salvar y santificar las almas y que todos los que me vean o hablen  conmigo sientan deseos de vivir más santamente. No tengo el don de la palabra, así que tengo que ser muy santa para llevarte muchas almas. Ayúdame! con tu gracia todo es posible.” 
“Qué tristeza! Qué he de   hacer, Jesús, para meterles esto  en el corazoncito?... Envía el Espíritu Santo para  ilumíname. 
Mi  único deseo: amarte.  Mi único ideal: darte almas. Que cada acción  mía, por mas indiferente que sea, sirva, o antes, salve un alma. 
Que     no me desanime por no ver  el resultado a mis esfuerzos por salvar almas, pues sé que aunque yo no lo vea, si estoy siendo fiel a Jesús y a mi Congregación, estoy salvando almas.
Santa Teresita, no salvo y sigue salvando tantas almas así?...                 

Quiero pensar, cuando alguna religiosa me aburra  o contraríe, que Nuestro Señor la puso a mi lado para pulirme y así transformarme en una religiosa santa, perfecta. Ayúdame, Madre Santísima;  sola sé que no puedo. A veces pienso que me siento tan feliz, porque todo  me sale  bien, pero confío en  que  si las cosas cambian (alguna superiora ruin, si es que pude haberla, algunas intrigas, etc), la gracia de Dios no me ha de faltar y seré feliz del mismo modo. Así sea, Sagrado Corazón de Jesús !         
Sobre el examen particular. No cortar ningún acto espiritual (marcar, solamente de esto, unas dos semanas< evitar las distracciones voluntarias (otras dos semanas); hacer todos los actos espirituales con mucha fe y fervor; hacer intención de hacer por la mañana quince actos de amor a Jesús, diciendo, en medio de mis trabajos: “Todo por Vos, Sacratísimo Corazón de Jesús!”; y otros quince por la tarde. Ir comparando para ver si adelanto y me perfecciono”
Hice hoy la meditación del infierno y, como siempre, Jesús, lo que me horroriza es, no lo que he de padecer, si voy allí, sino  que lo que  me da  horror es  pensar que he de maldecir, tu Divino Corazón que ahora amo tanto (1951) 
 (
“S
i
 no 
estás
 cansado, 
ven
 co
nmig
o
 a 
 dar u
n
a v
ue
lta po
r
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i
 cora
zón
 
y
 ver todos
 l
os pedidos que te qu
i
ero encomendar
”.
 
Solo
 Tu 
p
ue
des
 
resolve
r
los
. 
E
n
 Ti confio”
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Una imagen vale más que mil palabras; dejémonos seducir por el contenido que Madre Peña quiso expresar del estado de su espíritu en estos dibujos; su confianza, su seguridad… en el Corazón de Jesús.
WWW.irmapenha.jimdo.com
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